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PARA UN LIBRO DE TABLADA 

Después de Lascas, de Poemas Rústicos, de Lira 

llcroica y de Ingenuas ¡ poesías de José Juan Tablada! 
La república literaria mexicana puede estar satisfecha. 

Cuando José Juan Tablada lanz<Í á la publicidad 
sus primeras estrofas, los cultivadores de letras en 
México volvieron con extrañeza los ojos al flamante 
poeta; éste no venía de Quintana, ni de Espronceda, 
ni de Becquer, ni las manos con que pulsaba la lira 
mostraban las huellas de la palmP.ta de Gómez Iler­
mosilla. Su métrica disona,ba á las em[\edernidas 
orejas de los rimadores prcceptístás;· y-su if\Spiración 

~ • • l.' 
no se compadecía con las fuentes en que a~osl,umbra-
ban abrevarse ellos, fuente!l bien exha,stas, ~por 
cierto, agotadas, mejo1· dicho,, en 1~ 'vfügarida~. , No 
liabi:\ conocido {t Hamfrez ni" á Aha11!irano. ~S';lía de 
sus lectJras y de su propio espÍritl!, ínt~'g1·0, ,PUiido y 

abrillantado á la Tcopltile Gautier y an1argado con la 

• ' . . 
:·· • . ,,1 · 
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estética arnargu1·a del ajenjo de Baudelaire y otros 
poetas franceses posteriores á Víctor IIugo. Soplaban 

en sus versos nuevos brisas sobre viejos airones y 
e nse1ias rnedioevales. ¡ Oh, excelso poeta de la barba 
(1 orida I Había en ellos áureos reflejos, reminiscencias 

de arcaica civilización nipona, que producíanse como 

se abre un hermoso abanico ó se desdobla un biombo 
oriental, y resurrecciones de los bellos tiempos en 
que por los salones de Versalles bailaban el minuelo 
damas pompadour con caballeros crujientes de seda 
sobre altos tacones enrojecidos con la sangre derra­

mada en las orillas del Rhin. Ah ! cuánto ha amado 

á Edmundo y Julio de Goncourt 1 

Dice así: 

« Fui un paladín para mi rubia amada! 
La siguió como un paje mi deseo; 
Dejé á. sus pies mi juvenil espada, 
Y mi pasión, rendida y desmayada, 
En la Mrlc de Amo1· y en el Lomeo. » 
............ 

« La luna brilin en el piélago 

Ai.ul; pero ella ha mirado 
Revolotear un murciélago 
Como un crespón agitado. 
Y, sintiendo mortal frio, 
Ve desplt•gar~e Sat1:;una 
El ala vl'llosa y hruna 
Como abanico sombrío 
Sobre la faz de la luno. 

. ' ..... . 
Los lirios del Toko1<lo 

PAIIA. U~ LIBI\O DE TABLA.DA \'11 

En los tihorcs se ~eran 
Y mientras <¡ue los perfuwc1:; 
En el pebetero humean, 

Extendido bajo el ala 
De una gigante Quimera 
El Daimio le pide al opio 
Consuelos á su tri~teza. » 

' 

« .... En ,·ano un lirio del vaso regio 
Prendió en la~ blondas de su corsé ..... 

LeJÓ los versos de un ílorilegio, 
Y al cladcordio tocó el minué. 

Nnda ha calmado su lona liebre, 
Ni el paje negro, ni el fiero halcón, 

Xi ln diadema donde el orfebre 
Grabó los li5es de su blasón. » 

Misa Negra fué, sin duda, en aquel entonces, una de 
las poesías de Tablada menos del gusto público. Su 

epígrafe, ¡ Emcn Jletan I Cri des stryges au sabbal, no 

era para contentar espíritus meticulosos. Pero el 
poeta siguió su labor, la ha continuado; y con José 

Asunción Silva, Rubén Dado, Leopoldo Lugones, 
etc., etc., en la América del Sur, y Balbino Dá valos, 
Amado Nervo, Díaz Mirón, en .México, ha escrito 

glol'iosamente su nombre en la historia de la nueva 

literatura americana, tan fustigada en tiempos en España 
y hoy imitada por jóvenes poetas de g1·an vuelo en la 

península espa11ola misma. Sin emba1·go, en la cuestión 

mét1·ica no ha sido Tablada tan voluntarioso - con 
buena voluntad artística, digo - como Silva, Dado ó 
Nervo; pero {1 pcsa1· de su sobriedad él inició entre 
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nosotros esa feliz evolución estética en la que desacos­
tumbrado el numená mirar la Naturaleza como una deco­
ración teatral simplemente, le empuja á contemplarla, 
viva y palpitante, dentro y fuera de nosotros, encade­
nando desde el astro que se refleja en nuestras pupilas 

hasta la toxina que em·enena nuestras venas ó la recia 
roca que lastima nuestras plantas en la efímera vida de 

la tierra. 
No reproches, no desdenes, para los antecesores 

poetas mexicanos : El verso paladín de Fernando 

Calderón, el brioso de Rodrígue1. Galván, el místico 
de Carpio, el solemne de Hamírez, menos inspirado 
que sabio; el regional y cristalino de Altamirano, el 

amargo de Acuña, el exquisito de Cuenca, el rotundo 
como cúpula florentina de Justo Sierra, el broncíneo 

de Othón, el poliforme airoso del Duque Job, el 

grácil, de piel de seda, de U1·bina, obra son de poetas 
que han visto la Belleza frente por frente y han grabado 
,·iva la emoción, para siempre, en las páginas del 
Arte. Nunca he creído á Sor Juana poeta autóctono. 

¡ Está tan dentro de su siglo espaiiol ! y no obstante, 
ant{ijaseme q~e están más cerca de su estro los nuevos 

que los anteriores poetas hispano-mexicanos. 

Escribía un fecundo escl'Ítor jaliscience, muy poco 
amigo de las novedades qne preúaban los versos de 
Tablada y de sus compaiieros : la asoncida (no re,•olu­

ci6n) que /1an ll~vado <Í cabo es benéfica, y tic11e que 

traer algunos e.1·celentes resultados: afirmando después 
que han inventado combinaciones nuevas de ver.90 en 
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que predomina el ritornello y la repetición simétrica y 

e,a labor mucho ha de seN•ir para enriquecer el acerM 

com,in de la lengua. Esto en labios de un opositor 

entonces cruel de la nueva tendencia lírica da la im­

portancia del progreso realizado en las bellas letras y 
aquilata la obra iniciada por el poeta de que me ocupo 
en estas breves líneas. 

Bien dijo Urbina hablando del primer libro de 

Tablada : Tablada introdujo entre nosotros, el nuevo 
estremecimiento de Baudelaire; y de su~ 1•iajes al alma 

enferma y hosca de lluysmans trajo el recuerdo de esas 

infernales y negras ceremonias. Cuando nos da á 

comulgar sus « Hostias Ne¡;ras » e i:perimentamos una 

sen.~ación de malestar complicada de voluptuosidad y 

de regocijo: en la obscuridad del templo enlutado, la 

tent11ción ro;;a nuestros labios con sus alas 1•elludas. 

Hay una poesía de Tablada que especialmente cita 
Urbina : m Oni.,. Con efecto, difícilmente se ha11ará 
en un poeta un g1·ito más hondo y doloroso del alma 

del siglo XIX y más a1·tísticamente consignado. 

Fraile, amnntc, guerrero, yo quisiera 
Saber qué obscuro advenimiento cspet·a 
El anhelo iufinilo de mi ulmn, 
Si de mi ,·ida en ln tcdio~a calma 
No huy uu dios, ni un amor, ui una baudern ! 

Los que alcanzamos iÍ vivir el último tercio de la 

última centuria sentimos con toda intensidad ese p1·0-

fundo desencanto de todo. Defraudadas las espe-
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ranrns de la revolución, lo mismo en los días del gran 

Imperio, ,¡ue en 18:30 y 18'18 cu Francia y !SGS en 
Espaiia, di,.ipadas las nieblas del filosofismo ante las 
diat"ias conquistas de la ob-;c1·ración y de la experien­
cia, c¡uc así ihan ensanchando la esfera de luz como la 

de tiniebla,, que la envuelve y crece al par de aquélla, 

apagadas, una .i una, pero por el mismo soplo frío, 
todas las antorchas de la fe, se :;entía el vacío en el 
alma no templada aún por la Ciencia. ¡ La Ciencia! 

Qui ose hacer de ella un nuevo mito con que susti­
tuir los 1¡ue habían sido derribados de sus pedestales; 

algo má,., una mágica llave para penetrar en el sellado 
misterio de las causas primeras y los fines últimos, y 
la impotencia cortaba allí las alas al pensamiento y 

estrangulaba todo impulso másculo. ~ada más pavor o• 

:;amente exacto que El Oni:z: de Tablada. 
No hay un dios, 11i: un amor, ni una bandera I 

El egoísmo lo invade todo y el hombre no ha rellexio• 
nado en 1¡ue el egoí,mo es, muchas vece~, una forma 
de altruismo para la especie. Hoy la ciencia, circuns­

c1·ita .i su~ limites propios, abre en los u m b1·ales del 

siglo XX nuevos horizontes 1i la humanidad. Tiéndc e 
al hien por el Bien mismo y olvidando causas primeras 

,; linales - antros de dioses y fanatismos - seguro el 
hombre de su· conqui tas científicas, labora en la 
ohra de la civilización, satisfecho de lo magno de ella, 
refugiando sabiamente su emotividad en el :seno de la 

Belleza, en tanto se realiza, en el tiempo y en el 

espacio, el ueiio de Nietzsche : el Superhombre. 
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· Pa1·cce increíble 'lue actualmente subleve todavía 

muchos e-.piritu~ el 1¡ue al estudiar un fenómeno artís­
tico quiera cncuadnir:-ele en el medio cientilico y Jilo­
sófico en que se ha p1·oducido, encerrándose así esas 

almas apocadas en el ridículo er1·or del divorcio que 

suponen 1¡ue existe entre rl Arte y la Ciencia. Pue,­
hien, si : el intelecto no se traduce sino bajo el con­

cepto adquirido de los fenómenos naturales 1¡ue nos 
rodean, CU) o estudio es objeto de la Ciencia; y la 

imaginación - la loca de la casa, lo dijo Cervantes -
- sufre la influencia de la Naturaleza tal como ha sido 

informada de ella por los conocimientos del momento. 

El autor sólo pone su sello propio á la obra, siendo 

ésta, :;in da1·se cuenta él mismo, producto <le las idea!>, 
preocupacione~ ó super~ticiones de su tiempo. El 
Babac de Rodin, piedra de escándalo en nuestra 

dilecta Francia, es la concepción más grandiosa del 
genio del gran escritor no de ·p1·endido por completo, 

corno . u obra, del bloque pl'imitivo. 
A :;u primer volumen ha agregado el autor nume­

rosas y bellísimas poesías posteriore11, entre ellas 
deleitará al lector Del Amor y de la Muerte, de lo 111.i 

hc1·moso que se haya producido últimamente en México 

en materia <le literatura. l\o es, pues, esta una segunda 
edición de m Florilegio, sino un libro casi nuevo, cnl'i­
quecido corno va ahundantisimamente. En Tablada no 

se sabe ,¡u~ admil'ar más, al poeta ó al escritor:) 
cuando :-e Icen .. us cort·c~pondencias del P"is clcl Sol 

dil'igidas desde el Japón á la Rcvista.lfodcrna, su~1H"ndc 



XII PARA US LIBRO DE TABLADA 

el ánimo por la tersura y fulguración de su estilo, 
nutrido, terso y Yibrante, con mo,·imientos de mús• 
culo antiguo. Es un gran poeta, es un gran prosista y 
es en todo y sobre todo un artista cuyo espíritu parece 
disponer de órganos suyos especiales para percibir 
nítidamente hasta las más vagas y remotas armonías 
de la suma Belleza. Pronto el público conocerá su 
Viaje al Pais del Sol que ya está en prensa. 

Este libros es, podemos decirlo, la ohra de primera 
juventud de Tablada. Ya ha comenzado á dejar de ser 
el hosco malqueriente de la vida, encastillado en sus 
ansias prematuras de glot"Ía y de grandeza. Su figura 
ya no se destaca en la sombra con rayos satánicos en 
los ojos y el pecho estrujado por iras injustas. La 
reflexión cae sobre su Cíibeza como un rocío. Sus labios 
ríen con la buena risa. Sus miradas se baiian, en 
medio de su fulguración de obsidiana, en lágrimas 

limpias; y el amor ha penetrado en su corazón y en su 
hogar envuelto en la nube blanca y tenue del velo de 
una nueva vida. ¿ Qué no podemos esperar de ei:;tc sin­
gular inspirado cuya personalidad se hizo única desde 

sus primeros versos? 
Pero ¿estaré haciendo contigo, lector amigo, lo que 

eonmigo hacía un mi conocido, deteniéndome en el 
yestíbulo del Teatro cuando cantó por primera vez la 
Palli en México, para demostrarme 1¡ue era superior 
á Adelina nuci:;tra Peralta, oblig.indomc ,i perder 
frecuentemente todo el p1·imcr acto? No, sin duda, no 
te detend1·é más frente á la arquitectnra preciosa de 
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los ver~os de José Juan, clavada en la cima excelsa, 
cabe el tupido bosque que trepa afanoso por los flancos 
del monte. Penetra y p~rdóname, que te sin·o humil­
demente de puente levadizo. Él lo ha querido. Estás en 

el palacio encantado. 

JBsús E. \' ALENZUELA. 

México, 1903. 



DIÁLOGO INICIAL 

- Este libro es una jaula, 
Este libro es una lápida, 
Este libro es una U1mpara ! 

- Algo tiene de la fiera ..... 
Algo tiene de la huesa .... . 
Algo tiene de la estrella .. . 

- Este libro es una vid, 
Es un vaso de marfil, 
Es un astro en el zenit ! 

- Brota sangre de las uvas ..... 
Hay cenizas en las urnas ... .. 
Hay estrellas que se nublan ... .. 
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- Aquí una lámpara irradia, , 
En esta jaula hay una águila, 
Aquí descansa una lápida ! 

- Oh flamas en la penumbra! 
Oh huracanes en las plumas 1 
Oh gusanos en las tumbas 1 

Sonetos de la Hiedra. 


